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El rebrote del nacionalismoha
traído consigoque la bibliogra
fía sobre los conceptos de na
ción y de región en los últimos
veinteaños haya aumentado de
manera exponencial, pero, a la
hora de diferenciarlos, tal ava
lancha de publicaciones no ha
aportado una mayor claridad.
Los factores que suelen em
plearse paradefinir a la nación
—homogeneidad étnica, una
lengua común, una memoria
colectiva y una tradición comu
nes, un territorio compartido,
una misma religión y un largo
etcétera—se nombran también
cuando se especifican los carac
teres de la región. En un punto,
sinembargo,nacióny regiónse
diferencian nítidamente, según
un acuerdo mayoritario que
quiero aceptar como criterio: la
nación implica una dimensión
política propia, y eneste senti
do forma un Estado, o por lo
menos pretende constituirlo al
gúndía,mientras quela región,
por grande que sea su autono
mía,se incluye voluntariamente
en una nación-Estado ya exis
tente. Si me siento a la vez y sin
problemas gallego y español,
aragonés y español, es que con
cibo a Galicia o Aragón como
regiones. Si, en cambio, por
considerarme miembro de la
nación catalana, o de la nación
vasca, resulta incompatiblecon
la pertenencia a la nación espa
ñola —la idea de nación es ex
cluyeme, sinquequepa ladoble
pertenencia a dos naciones dis
tintas— y, en consecuencia,
como destino final de toda na
ción,aspiroa que un día exista
un Estado catalán o un Estado
vasco, entonces está claro que
las concibo como naciones.

No haydudadequeelnacio
nalismo periférico español, por
lo menos el vasco y el catalán,
consideran naciones a sus respec
tivas entidades, y, en cuanto ta
les, no ocultan su rasgo determi
nante, la voluntad de llegar un
día a constituir un Estado pro
pio. Renunciar a este empeño se
riadejarse reabsorber por el re
gionalismo, ya ello no están dis
puestos nisiquiera los llamados
nacionalismos moderados. Dife
renciara la naciónde la regiónen
virtud de que exista, o no, este
afán de constituir un Estado pro
pio permite adquirir el mínimo
de claridad que tanto echamos
en falta cuando se discute la cues
tión nacional.
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Alaplicarestecriterioqueda
de manifiesto, en primer lugar,
que la realidad política del na
cionalismo periférico no encaja
ya,siesqueencajó algún día,en
el texto constitucional. Según el
sentir más extendido, y es el que
recoge la Constitución, ésta se
fundamenta en la unidad indi
soluble de la nación española
—nación, como la madre, no
habría más que una—, "la pa
tria común e indivisible de to
dos los españoles", unidadque
se complementacon el recono
cimiento del derecho a la auto
nomía de las nacionalidades y
regiones. Entre la nación y la
región se introduce una tercera
categoría, la de nacionalidad,
que no tienecorrelatoen otros
países ni uncontenido concreto
en el nuestro; nacionalidades y
regiones tienen en común un
mismo derecho a la autonomía,
y si se utilizan dos conceptos,
pese a que se mantenga unúni-
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co contenido, es porque cuando
se redacta el texto constitucio
nalya nocabíallamar regiones
a Cataluñay al PaísVasco, sin
porello reconocerles elcarácter
de nación que ellas mismas se
otorgan. Se trató de encubrir
unproblema real, sacándose de
la manga una nueva significa
ción de un concepto viejo.
Cuando el nacionalismo cata
lányvasco, encontra delaletra
yelespíritu delaConstitución,
proclaman que Cataluña y el
País Vasco son naciones, están
rechazando el artículo 2 y exi
giendo, de hecho, una revisión
del ordenamiento constitucio
nal en un tema básico. No ha
bía que haber esperado al re
ciente congreso de Convergen
cia Democrática de Catalunya
parahabernos enterado deque
el nacionalismo catalán mode
rado pide una reforma radical
de la Constitución. Curiosa
mente, no ahora, pese a quelas
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diferencias sean de principio,
sino cuando consideren posible
un cambio de la Constitución
en el sentido querido: la cons
trucción de un Estado multina
cional. No cabe exagerar lo que
políticamente significa que en
una cuestión fundamental,
comoesla organización territo
rial del Estado y la idea de na
ción,la Constituciónvigente no
cumpla su función primordial
decrear un consenso normativo
en cuestiones de principio, sino
que,por el contrario, seasume
elcarácterprovisional quetiene
todo proceso abierto, sisequie
re incluso preconstitucional, en
el sentido de que todavía no
está resuelto constitucional-
mente. Elquelascosas sean así
a nadie puedecoger de sorpre
sa; lo inauditoessóloquehasta
ahora nos hayamos negado, y
la clase política siganegándose,
a tomar nota de sus implica
ciones.
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Digo que la ruptura con la
Constitución en lo que respecta
a la idea de nación se produce
incluso en el nacionalismo mo
derado,con lo quesenosha co
lado de matute un concepto no
menos problemático, ya que el
nacionalismo,como el embara
zo, no admitiría grados: se es
nacionalista al considerar a una
determinadaentidad territorial
una nación y entonces no se
puede renunciar asudimensión
estatal, o bien se renuncia a
constituir un Estado propio, y
entonces no se es nacionalista,
sino regionalista, al menos se
gún elsignificado más extendi
do de estos dos conceptos. El
dilemaesclaro:seesnacionalis
ta o se es regionalista de una
pieza; en principio, no caben
formas graduales de sernacio
nalista, nacionalista moderado,
como si cupiera pretender la
constitución de un Estado pro
pio; de otra forma no se pasaría
de ser regionalista, pero sin
quererlo realmente, ya que se
renuncia a conseguirlo en las
actuales circunstancias.

Y, sin embargo, pese a la
ambigüedad que comporta el
concepto de nacionalismo mo
derado, resulta imprescindible
en contraste con el llamado na
cionalismoradical.Por lo pron
to, esta vaguedad puede ser la
respuesta más inteligente para
conseguir a la larga y de forma
pacífica los objetivos naciona
listas. La meta sigue siendo un
Estado propio, por definición
objetivo común de todo nacio
nalismo, pero, a diferencia del
llamado nacionalismo radical,
nopretende alcanzarlo ensegui
day porcualquier medio. Exi
gencias éstas que se refuerzan
mutuamente: si la nación no
puede renunciar al Estado sin
degradarse continuamente —de
ahí el grito de Estado propio
ahora— y esta demanda de in
mediatezrevelaque el único ca
mino que se puede emprender
es el de la violencia,el naciona
lismo radical queda definido
por este doble carácter: un Es
tado propio ahora, empleando
para conseguirlo todos los me
dios concebibles, inclusola vía
armada. El nacionalismo mo
derado, en cambio, subraya
que, junto a los valores nacio
nales están los democráticos,
igualmente sinomás importan
tes; deahíquelasreivindicacio-
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Bakero
José Mari Bakero ha sido, es to
davía,un gran futbolista. No me
refiero sólo a lo técnico-táctico
(paralocualremito a lacolumna
Imprescindible Bakero" de 19 de
noviembre, firmada por su cro
nista Santiago Seguróla, con
quien poruna vez coincido), sino
a otra faceta en la que todo fut
bolista, todo deportista, debería
encontrar en Bakero un ejemplo
a seguir, esdecir, suética profe
sional en el terreno de juego. En
tanto» y tantoi añosno recuerdo
haberle vino ni un» «ola vez re
volcarse en el suelo después de
una falta, solicitarlas asistencias
como si estuviera a punto de fe
necer, buscando al mismo ticm-
peson ti rabillo del ojo al árbl-
al contrarío; jamAiTe he vlito
simular unafaltaparaengañarle.

Desgraciadamente, una ex
cepción. Probablemente no ha
sido rentable para la prensa ama-

CARTAS
AL DIRECTOR
Los textosdestinadosa esta sección
no deben excederde 30 líneas
mecanografiadas.
Es imprescindible que estén
firmados,
y queen ellos quede constancia del
domicilio, teléfono y número de DN1
o pasaporte de sus autores.
EL PAÍS se reservael derecho de
publicar tales colaboraciones, asi como
de resumirlas o extractarlas
cuando lo considere oportuno.
No se devolverán los originales no
solicitados, ni se facilitarainformación
postal o telefónica sobre ellos.

la cena", "y qué más da, si ésa es
la que vende"). En tiempos de
victimismo, tarjetismo, de ver
gonzantes y constantes simula
ciones, a JoséMari se le echará
en falta. Agur, campeón, hasta
siempre.— Piero Grandese.
Madrid.

rillista-deportiva, para los reali
zadores televisivos (incompeten
tes todos)aue nos proponenmil
y un» «peticione» h»ita de la nu
lamil líimi» yíf K¡»¡ Ijjftff.
—ojo— el juego sigue (imagí
nense lo mismo en una película:
"Volvamos a ver ahora la escena
erótica", "no, siahora viene lade

Puntualizaciones
En relación con la información
publicada porELPAÍS el 21 de
los corrientes por el señor Gon
zález, y al afectarme lo allí escri
to directamente, quUlera pun
tualizarle lo ilgulonte:

1. Las imágenes de Antena 3
Televisión a las que hace referen
cia el señor González como per
teneciente» "al recursode reposi-
sian, Previo »l ipnWMlMf?»*"
mlltUintllVU, prfWIHMlH gfMh
cho1 militar contra «u despide"
no son tales, sino que pertenecen
a un recurso de inconstituciona-
lidadcontra el estatuto del per

sonal del Cesid, presentado antes
de conocer el cese en mi puesto
de trabajo.

Los recursos de inconstitu-
cionalidad presentados por mí
fueron dos. El primero, ante el
Tribunal de lo Contencioso-Ad-
ministrativo,con fechade 16de
mayo de 1996. El segundo, con
fecha de 25 de septiembre de
1996. Por tanto, ambos recursos
no son presentados en base a
una situación personal, sino en
base a loque considero una ve
neracióndel ordenamiento jurí
dico y de la Constitución. Le
yendo »mbo» wxtoi, cualquiera
óodr4 »»w »u vttlarHoloni yo
seguiré dofendlendo mi propia

1, Adema» de lo» países en
que menciona que ful responsa
ble también leí fui en C'ost» Ktwi

en 1984, sinoen 1979. ¿Qué inte
réshayen atrasarmiingreso cin
co años?

3. En Antena 3 Televisión,ni
arremetí, ni aseguré, ni acusé a
nadie, por la sencilla razón de
que no intervine.

4. Nunca he cuestionado la
legaiidad de mi cese, puesto que
el estatuto mencionado es legal.
Lo tengo recurrido por su in-
constitucionalídad para provo
car su derogación;si ésta se pro
dujera, se terminaría con lainde
fensión en la que actualmente se
encuentra el personal delCesid.

5. Desde el pasado verano
vienen apareciendo en diver»os
medios de prensainformaciones
sobre futura» depumelone» en el
CesUI. ün nltiBú» mminiUB se luí
deimentldo, Al «noontrtmn» ce
sadode repenteen midesuno,no
teniendo procedimiento judicial
o adminlurativo en mi contra,
50 hablilla» sidonunca«vertílo mine» advartl-

destino en Francia la concesión
delaEncomienda alMérito Civil
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LaConferencia deBarcelona, ce
lebrada cl 27 y28 de noviembre
de 1995, reuniópor primeravez
enlahistoria del Mediterráneo a
naciones que no habían cesado
deenfrentarse. El recuerdo de las
heridas producidas o reavivadas
por la guerra del Golfo, las su
puestas "amenazas" (auge del ín-
íegrismo, flujos migratorios in
controlados, inestabilidad políti
ca proliferación de annamentos,
destrucción del medio ambiente),
la recomposición geopolítica en
Europa del Este, losefectos ero
sivos de la globalización de la
economía, todos estos elementos
exigían imperiosamente unareo
rientación estratégica deEuropa
hacia el Sur.

El documento refrendado por
losEstados presentes enBarcelo
na(Libia fue excluida de lacon
ferencia) constituye a partir de
entonces el marco de referencia
delacooperación euromediterra-
nea. Aunque aún es demasiado
pronto para hacer un balance de
la estrategia propuesta, hay que
constatar que el proceso de de
mocratización en el Sur no ha
avanzado mucho: el único país
que haapostado por lademocra
cia —Turquía— se encuentra
hoy bajo cl Imperio dc IHW coali
ción laico-religiosa estrechamen
tevigilada por el Ejército. Por su
parte las sociedades "civiles es
tán inmersas en una dialéctica
confiietiva difícilmente controla
ble enlaque laprotesta político-
religiosa de las capas populares
seenfrentaal autoritarismo mo-

I dernista" de los grupos dirigen
tes Apesar del esfuerzo real de
los responsables de la política
mediterránea delaComisión Eu-

Un año después de la
Conferencia de Barcelona

agrícola. Pero todas estas con
vergencias no se derivaran solo
del funcionamiento del mercado.
Deben expresarse en un gran
proyecto geopolíüco Es necesa
rio edificar un auténtico taller
mediterráneo para definir y lle
vara cabo proyectos dedesarro
llo sectorial, apoyar lossectores
de la exportación, favorecer las
inversiones productivas, invertir
capitales no generadores de deu
da(reinversiones sobre elterreno
de ladeuda tras una moratona),
reforzar las complemenlaneda-
des internas, poner en marcha
una institución bancana medite
rránea y, por último, controlar
los flujos migratorios de acuerdo
con las necesidades de las dos
orillas. .La propuesta europea de
crear una agencia de garantía de
las inversiones para encauzar el
ahorro de los emigrantes es, en
estesentido, totalmente positiva.
Pero tampoco hay que hacerse
ilusiones: la inmigración, al igual
que los inversores pnvados, no
iiene confianza en el futuro de los
países del Sur. Es necesano que
Tanto las instituciones europeas
como los Estados den ejemp o.
Para reforzar el éxito de ladecla
ración de Barcelona, lainversión
privada del Norte en el Sur debe
recibir garantías públicas, la ayu
da debe ser orientada hacia las
necesidades de los países del Sur
y estar vinculada progresivamen
te a la democratización política.
Así y sólo así, el Mediterráneo
puede volver aser la cuna viva de
Europa.

ropea, las negociaciones para el
establecimiento do lazona deli
bre comercio se ven a menudo
contrarrestadas por la inestabili
dadpolítica enelMediterráneo.
Así el cambio de Gobierno en
Israel ha degradado considera
blemente la situación: a la euio-
ria de 1995 han sucedido lasm-
certidumbres de1996 conlaposi
bilidad de nuevos conflictos en
perspectiva. Como vemos, esuna
situación que no invita al opti
mismo.

El núcleoactivode la declara
ciónde Barcelona es la creación
de una zona de libre comercio
cuya conclusión está prevista
para el año 2010. Se trata de libe
ralizar laseconomías delsurydel
este del Mediterráneo. Paraello,
se están poniendo enmarcha por
doquier políticas de ajuste estruc
tural. Para favorecer esta csli ato
cia losexpertos europeos apues
tanalmismo tiempo porla ayu
da pública de la UE (4.500 millo
nesde ecusen cincoaños) y por
el desarrollo de la inversión pri
vada. Pero esteplanteamiento se
enfrenta deentrada a vanas difi
cultades.

La zona sur del Mediterráneo
noestá preparada paralaapertu
ra total de susfronteras y las re
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laciones comerciales de los ulti
mes 10 años no han permitido la
aparición de aparatos producti
vos eficientes. Los dos factores
de vinculación Norte/Sur (la
emigración y los intercambios
comerciales) han tenido efectos
perversos o negativos para el
Sur La emigración nunca ha
sido concebida como un vector
dedesarrollo del Sur y los flujos
financieros transferidos por os
emigrantes se han perdido en las
arenas delconsumo, por faltade
su orientación hacia los sectores
productivos. Los intercambios
no sólo nohan favorecido la es-
pecializacióndelazonasur.smo
que han acentuado su dependen
cia respecto de Europa Dealn
también laextrema fragilidad co
mercial del Mediterráneo en el
actual proceso de globalización.
I asinversiones privadas, conlra-
nanicnte a loque ha ocurrido en
otras regiones del mundo, no
han aumentado desde los anos
sesenta. Situación que, poriode
más, no va acambiar, el Medite
rráneo, el surde Asia y el África
subsahariana serán, según todas
las previsiones, abandonados
por el flujo de capitales privados.
La inversiónpública,por su par
te está en notable descenso des

de comienzos de los noventa, yel
desarme arancelario previsto por
los acuerdos do Marraquech va a
reducir aún más el margen de
maniobra de los Estados de a
orilla sur. Sin una iniciativa políti
cacomún yfuerte, nosevecomo
el actual proceso de hberahza-
ción podría estimular laoferta y
acelerar el desarrollo. Si no se
respalda políticamente la estrate
gia de liberalización, en las eco
nomías sureñas esprevisible que
aparezcan acorto plazo fenóme
nos perversos como eldeterioro
de la balanza comercial, el au
mento delos déficit presupuesta
rios lacrisis fiscal a consecuencia
de ladisminución de losingresos
en concepto de aduana. Pero a
medio plazo, lazona de libre in
tercambio puede también favore
cereldesarrollo de lasestructu
ras productivas, especialmente al
reforzar la complemcntancdad y
laintegración euromediterranea.

Si los países mediterráneos no
pueden pretender ser competiti
vos enAsia oenAménca Latina,
sí pueden aprovecharse de la
creación de un espacio euro:ara-
be-africano. Más aún: existen
verdaderas complementaneda-
des entre ellos y los países del
Este en particular en materia

Viene de la página anterior
nes nacionalistas hayan de lo
grarse por la vía democrática.
Los objetivos nacionalistas solo
valdrían la pena si se consiguen
en un proceso democrático de
largo alcance, renunciando do
antemano al radicalismo deque
rerlos deinmediato ya cualquier
precio, porque en este caso los
costes —que podrían implicar in
cluso la pérdida de las liberta
des— superan con mucho los po
sibles beneficios. Elnacionalista
radical no conoce otros valores
que los nacionales, o por lo me
noslos antepone a todos los de
más; el nacionalismo moderado
sabe que otros valores, como los
democráticos, son tanto o mas
importantes que los nacionales.

En Europa se manejan tan
sólo las categorías de nación y
de región, con la propensión a
considerar naciones exclusiva
mente a aquellas que poseen ya
unEstado —los Estados, porlo
menos los primeros Estados,
han hecho a las naciones,y no a
la inversa—, y regiones a lasde-
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antigua Yugoslavia - no sena,
por tanto, más que un estadio
transitorio hasta quesellegue a
la situación natural de tantos
listadoscomo naciones.

Y,sinembargo, enelproceso
de integración política de Euro
pa al ir superando los viejos
conceptos de Estado y nación,
se abren perspectivas nuevas
que incluyen realidades pareci
das a loque enelpasado fueron
losEstados multinacionales. La
debilidad del nacionalismo se
manifiesta en que losconceptos
básicos en los que se apoya se
encuentran en un rapidísimo
proceso de transformación que
les hace perder sus viejas esen
cias No sólo la mundiahzacion
pone en cuestión al Estado
como eleje principal dela.pohti-
ca económica, también las nue
vas sociedades multiculturales
impugnan el concepto tradicio
nal de nación. El nacionalismo
tiene mucho de trasnochado, y
su renacer podría interpretarse
como uncanto delcisne antelas
profundas transformaciones

queestamos viviendo, que sue
len incluirse en el concepto de
mundialización, a lo que se res
ponde con la construcción de
grandes ateas pluriestatales
como la Unión Europea.

Pero a su vez, el cuestiona-
micnto de las viejas entidades de
Estado ynación que lleva consi
go el proceso de unificación eu
ropea pone alas nuevas a los na
cionalismos irredentos. Alconce
bir la realización última de sus
reivindicaciones sólo enlafutura
Unión Europea, se comprende
que una clara vocación europeis-
ta sea tambiénun rasgo que ca
racteriza al nacionalismo pen e-
rico. Planea laidea deque con las
viejas categorías de Estado yde
nación lacuestión del nacionalis
mo periférico sea irresoluble den
tro delEstado español. Encam
bio podría resolverse perfecta
menteen la UniónEuropea,que
sibien no será un Estado enel
viejo sentido de la palabra se
aproximará un poco a esa idea,
como la última forma deorgani
zación política multinacional.

más entidades diferenciadas en
el interior do los Estados. Si
aceptamos elcriterio propuesto
devoluntad deconstituir unEs
tado propio para diferenciar la
nación de la región, tendremos
que concluir que hablar de un
Estadomultinacional es un sm-
sentido: se trataría, en rigor, de
unEstadoplurirregional, yaque
la región precisamente se define
por marcar sus diferencias cultu
rales, históricas, lingüísticas, sin
aspirar a constituir un Estado
propio. También un Estado fe
deral supone una única nación,
la alemana o la americana. No
cabria unEstado multinacional,
por la sencilla razón de que lo
que, en último término, consti
tuye a la nación es su afán de
formar un Estado propio: un
Estadomultinacional —desde el
Imperio Austro-Húngaro a la

Políúca en la Universidad de París Vil.

Existe elconsenso sobreentendi
do de que el sueño del nacionalis
mo periférico sólo podrá hacerse
realidad enuna Europa unida, lo
que le quita una buena dosis de
dramatismo, a lavez que eldesti
nodeEspaña queda por comple
to dependiendo del que tenga
Europa. No son tan sólo razones
económicas y culturales las que
nos unen a Europa, sino políti
cas, incluso demera superviven
cia Noestanparadójico como a
primera vista parece que elpresi
dente delComité delasRegiones
que creó el Tratado de Maas-
tricht sea un nacionalista cata
lán- dentro del ámbito español,
Cataluñaseafirmacomounana
ción; eneleuropeo sedejatratar
de región, incluso equiparada
con los poderes locales. Yello tal
vez porque ser hoy región eu
ropea sea la única garantía de
que mañana pueda ser aceptada
como nación.

ü^iolüolTcatedráticc, de Cien
cias Políticas de laUniversidad Libre
de Berlín.
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